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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
PRECIOS DE SUSCRICION.

En Esjaña y P»rtug«J 6 rs. al mos.
En el Eitranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la Redacción y Administración, calis
de la Aduana, núm. 8 , cuarto 3."

En Provincias, en las estaciones telegráficas.

APLICACIONES DE LA ELECTRICIDAD

COMO FUERZA DINÁMICA,

POR M. ED. BGCQUEREL.

El descubrimiento déla pila data de prin-
cipios del siglo, y el deí electro-magnetismo
de Í820'; pero las aplicaciones de esta parte
de la física, se remontan tan solo á unos 30
años, puesto que en 1837 fue cuando cons-
truyo" M. Sfeíñheil el primer telégrafo de
agujas que ha funcionado prácticamente en
una línea telegráfica, y en el mismo año,
M. Wheatstone en Inglaterra, y M. Morse,
en América, hicieron construir los aparatos
que habían ideado y que podían conducir al
misino fin. Las aplicaciones electro-químicas
de la electricidad, la galvanoplastia, el do-
rado y plateado, son casi de la misma épooaj

es decir, de 1838 á 1840. De modo que hace
menos de 30 años que ha podido utilizarse la
electricidad en las artes y en la industria.

La telegrafía eléctrica, que se funda en la
influencia magnética desarrollada óasi ins-
tantáneamente á distancia po'rfnédio de ün

hilo recorrido por una corriente eléctrica, ó
en la acción ej ercida por dicho hilo sobre una
aguja imantada, hizo pensar que el mismo•
principio podía utilizarse en diferentes cir-
cunstancias para provocar, en instantes de-
terminados, efectos dinámicos tambiea deter-
minados. De aquí las distintas aplicaciones á
la relojería, á la construcción de indicadores,
eléctricos de presión, de nivel, de tempera-
tura, etc. etc., como algunas otras que des-,
pues mencionaremos, puesto que en realidad
los aparatos cronométricos eléctricos, y los
indicadores no son más que una especie dé
telégrafos que pueden funcionar en instantes

Sabido es el frecuente uso que se hace de,
los aparatos eléctricos horarios, llamados tam-
bieu algunas veces relojes eléctricos, y que
sirven, para iadicar simultáneamente en cier-
to número de cuadrantes la hora dada por un

En cuanto á los indicadores eléctricos",
:í>e considerárselos generalmente más como

instrumentos de precisión para uso de 1¡$ "
ciencias, que como máquinas .industriales;
Én la Exposición a6Íüál fiáy rnú'chóá apara-
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tos de este género, entre los que puedo ci-
•tarseel moteordgrafo del padre Seoohi.

La electricidad, on sus distintas aplicacio-
nes, como en los timbres eléctricos y en otras
circunstancias análogas, no sirvo general-
mente más que para producir on ciertos mo-
mentos, una imantación en. un electro-iman,
el cual, obrando sobre una armadura, deja
funcionar un resorte ó un peso: no sirvo en
realidad mas que como medio do trasmisión di-
námica , no solo de una manora más sencilla
que por cualquier otro medio, sino también
en casos en que no podrían emplearse los pro-
cedimientos mecánicos ordinarios. Lo -mismo
sucede también en la construcción de los re-
guladores de luz eléctrica y do crondscopos 6
aparatos destinados ala evaluación de ios in-
tervalos de tiempos muy cortos, talos como
los que tardan los proyectiles en recorrer los
diferentes puntos de trayectoria.. Entro los
reguladores de luz eléctrica, se distinguen
los de II. J. Dubosoq y M. Sorrin , y entre
los diferentes orontíscopos, pueden citarse los
de los Sres. Wlicalstono, Xavor, Martin do
Bretíes, Floesener, Sclmlfz, F. Lolioux, etc.
Estos últimos aparatos deben considerarse
cómo instrumentos de precisión.

M. Bónelli lia ideado sustituir á uno de
los órganos mecánicos do los telares á Ja
Jacquart, con objeto de levantar los ganchos
en relación con la trama de la tela quo ha
de fabricarse, un órgano que podría llamar-
se físico-mecánico, y que produce, el mismo
resultado en el momento on que una comen-
to eléctrica circula por clcolro-imancs cuyas
armaduras están en relación con dichos gan-
chos. "Do ahí el nombre de telar eléctrico,
aunque, á decir-verdad, solo interviene la.
electricidad en la parte que .acabamos de ci-
tar. El sistema de M. Bouillé consiste esen-
cialmente eñ la supresión de colocar en ma-
pa el dibujo de la tela, al quo so sustituye el
trazado del dibujo con tinta sobre papel de
estaño para que las partos do dicha 'superfi-
cie, sean alternativamqntto conductoras ó no
conductoras do la electricidad. Este telar ha
sido perfeccionado por Fromcnt, y ha recibí-.
do después diferentes modificaciones; pero á.,

pesar de su ingeniosa construcción no cree
uios que esté actualmente e n n g o corriente

Una de las aplicaciones interesantes de la
acción magnética de la electricidad emplea-
da en la disposición de órganos d e máquinas
es la hecha por M. Gaifie á l a construcción
de máquinas para grabar los rodillos de im-
presión do telas. En estas m á q u i n a s , los bu-
riles trazan el grabado sobro e l cilindro dse
separan de esto último, s e g ú n que, por la
conductibilidad eléctrica, so establece ó in-
terrumpo la corriente en u n circuito que
contiene un electro-iman. P a r a conseguir
este objeto, se hace un dibuj o sobre un ci-
lindro cuya superficie, s iendo alternativa-
mentó conductora y no conductora , permite
ó no pasar á la corriente por i m hilo quo fro-
ta, contra dicha superficie; e s t e cilindrada
vueltas sincrónicamente con el cilindro do
grabar. Basta, pues , con' un . dibujo hecho
sobre la superficie do una secc ión del primer
cilindro para reproducir el g r a b a d o en toda la
superficie del rodillo, si este ú l t i m o recibe en
el momento on quo se efectúa, e l grabado, al
mismo tiempo que un movimiento de rota-
ción, otro de traslación en e l sentido dala
longitud. Esta máquina f a n c i o n a bien y
puede aplicarse también á o t ro s géneros do
grabados.

M. Achard há podido a p l i c a r la acción
magnética do la electricidad á l a mecánica
on grande. En vez de servirse de aparatos de
precisión, como los telégrafos, e tc . , ha cons-
truido engranajes electro-magnéticos que,
aplicados á las iocomotivas, l i a n funcionado
como frenos por espacio de nLU.eh.os meses en
el ferro-carril del Este.

Podríanse citar también o t r a s aplicaciones
de esto género, á las que p u e d e prestársela
electricidad, y entre otras los eleotro-tnado-
ros do M. Chonot, que tienen por objeto se-
parar, por la acción magné t ica , las diteren-
tcs partes délos minerales ferruginosos, Ba
todas estas aplicaciones so ve q u e no se u
l i a . en general, más que la, 'acción magné-
tica desarrollada on el hierro'por « M «°™f '
te eléctrica; no se Üene en . P ^ * * 1

de la electricidad que ha de .producirs



decir I 1 * * n 0 s e o u e n t a c o n o l c o s t e í e l a

fuerza E s t a s distintas complicaciones diná-
,„•„«'= ti n o están todas actualmente en uso,
pueden estar lo luego, y ayudar poderosa-
mente a l desarrollo de la industria.

Pero TÍO sucede lo mismo con el empleo
de la e lec t r ic idad como fuerza motriz. Esta
cuestión tut. preocupado mucho á los físicos y
á los m e c á n i c o s , y desdo 1834, aun antes
do la in s t a l ac ión de los telégrafos eléctricos,
trató M - Jacobi de utilizar la enorme fuerza
de a t r a c c i ó n producida por los electro-ima-
nes p a r a construir motores. Desde dicha épo-
ca se h a variado mucho la forma, de las má-
quina?; s e las ha construido oscilantes y do
mov imien to circular contenido, y la compa-
ración e n t r e el consumo de los paros voltai-
cos q u e produce la electricidad, es decir,
entre e l c o s t e de la fuerza y el efecto mecá-
nico , h a demostrado que los electro-motores
de g r a n d e s dimensiones, no solo no dan, en
realidad , s ino una fuerza muy débil, apenas
una f r aoo ion de caballo do vapor, sino qué,
aun los m e j o r construidos, se hallan todos en
mal í s imas condiciones económicas. En efecto,
estas m á q u i n a s exigen, como consumo en los
paros, t a n t o gasto en zinc por caballo de fuerza
y por h o r a , como carbón exigen las máquinas
de v a p o r pa ra producir la misma fuerza, y
esto s in c o n t a r el precio de los ácidos y de
otras m a t e r i a s que se consumen al mismo
tiempo q u e el zinc y en cantidades químicas
e q u i v a l e n t e s ; el gasto de zinc se elevaría,
pues, d e 1 franco 50 céntimos á 5 francos
por c a b a l l o y hora, y seria necesario más
que d u p l i c a r este gasto para tener el consu-
mo tota l d e la pila.

A l g u n o s ingenioros han creído equivoca-
damente q u e los motores eléctricos no esta-
ban b a s t a n t e perfeccionados, y han conti-
nuado modificando su forma; pero la solución

. a C U L^st ion no debe buscarse por ese ca-
mino, p o r q u e la generalidad de las máqui-
nas biesri construidas, dan casi el mismo ren-
ímien to dinámico para la misma fuerza

entr 1*" e i Q P ^ e a < i a > y b*v c a s i equivalencia
. a s dos fuerzas, lo que prueba que los

paiatoa construidos, son máquinas bastante
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bien combinadas. La cuestión reside comple-
tamente, por el contrario, en la producción
de la electricidad á muy bajo precio y en la
construcción de pilas menos costosas que las
que se conocen; hasta ahora nada se ha ade-
lantado en este punto después déla construc-
ción de las pilas de corriente constante.

Estos resultados prueban que, en las ac-
tuales condiciones, y con los productores de
electricidad conocidos, no hay que pensar
en la construcción de motores eléctricos de
alguna fuerza, es decir, quo no so puede re-
currir al empleo dinámico de la electricidad,
siempre que haya quo tener en cuenta el
gasto de la electricidad; esta solo puedo em-
plearse para fuerzas pequeñísimas, ó en las
aplicaciones citadas anteriormente, en las
que no se tiene on cuenta el gasto de la
electricidad necesaria para el juego de los
aparatos.

No pudiéndose emplear motores eléc-
tricos á causa del gasto, se ha tratado la
cuestión inversa, es decir, la producción de
la electricidad, empleando medios mecá-
nicos, y las máquinas magneto-eléctricas
permiten reconocer como ha podido obtener-
se esto resultado.

En estas máquinas, la cantidad de elec-
tricidad conocida depende de la fuerza mecá-
nica puesta en juego, y no puedo pasarse de
cierto límite que á lo sumo es equivalente á
la fuerza mecánica empleada. Ha podido
utilizarse la electricidad producida de este
modo, ya para el alumbrado de los faros
on casos especiales, ya en algunas circuns-
tancias para los dopásitos electro-químicos;
pero no hay que creer que pueda servir
para hacer funcionar Ibs electro-motores, por-
que entonces se caería en un círculo vicioso.
En efecto, estos electro-motores, como ya
hemos dicho, solo reproducen en fuerza me-
cánica una cantidad equivalente á una frac-
ción de la cantidad de electricidad empleada,
y esta á su vez no es mas que una fracción
de la fuerza mecánica primitiva que hace
funcionar los aparatos magneto-eléctricos; los
electro-motores, alimentados por estos DMH
ductores de electricidad', de origen mecáni-
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co, no darían, pues, más que una débil por-
«ion dé la fuerza mecánica primitiva.

De modo que, aun cuando el empleo de la
electricidad • para la formación de electro-
motores poderosos, no sea industrialmente
aplicable; puede utilizarse sin embargo, y,
en casos especiales (alumbrado, galvano-
plastia, etc. ete.), empleando ventajosamen-
te productoras de electricidad, cuyo origen
se debe al uso de la fuerza mecánica.

¡(Deja Memoria o/iotal sobre fa telegrafía en h
Exposición ie.iW.)

• INSTRUCCIÓN PRACTICA .

pitra el montaje y entretenimiento de ta pila de Daniell
modificada.

(Continuación.)

Si fuera preciso que la pila diese grandes
cantidades de electricidad, como sucedo por
ejemplo, con las do las estaciones destinadas
á servir varias líneas a un tiempo, seria con-
veniente dar al zinc mucha superficie hacién-
, dolé en forma de espiral ú otra parecida ó
poniendo varios discos delgados sobrepuestos.

El apéndice. 6 reoforo, que será un hilo
grueso de cobro, deberá soldarse con estaño
sííbreel zinc 6 colocarlo en este al tiempo do
fundirlo, pero impregnándolo previamente
do estaño. De cualquier modo que se haga,
si no hay un contacto completo, se debilita
niucifo la corriente. Bl hilo fino que se co-
loca'ai, extremo del reóforo del zinc, se arro-
lla en hélice cotí objeto de no impedir que
descienda 61 zinc á medida que se consuma
el sulfato (1).

Tela ó papel. En la pila de mínima re-
sistencia, no so sopara el cobre como veremos,
del zinc 6 dol plomo interpuesto sino por me-
dio de un trozo de tela ó papel. La tela debe
ser algo gruesa, muy tupida y de hilo ó

()) Los ?ÍDCS de la actual pila de Daniell y los trozos de
desliedlo que SB bailan en los almacene» de nuestras esta-
ciones, ge trasformetn eon facilidad al nuevo modelo con
pérdida, de un 80 por )00 de metal; pero es preciso tener eo
cueuta las COMUCÍOUHS especiales de la localidad: como por
ejemplo^ si hay fundiciones i propósito y el precio déla
cano de obra.En Vitoria se han "hecho algunos muy buenos

de uo. floste'íjue presenta Ventajase ' '• : '

franela, de otra manera, el cobre naciente
que se precipita la atravesaría, y establecien-
do un contacto entre ambos metales, cierra
el círculo é impide que ia corriente pase por
el circuito exterior. Si se usa papel, deberá
ser sin cola y bastante grueso y compacto, á
fin de que al precipitarse el cobre no se esta-
blezcan contactos con el zinc; se necesita que
la tela d papel tenga un diámetro mucho
mayor que el del vaso, con objeto de que su-
ba todo alrededor del zinc y exceda, á la
altura de este. En las pilas de mediana y
gran resistencia, aunque no es necesario;
será conveniente usar un disco de tela ó pa-
pel puesto entre el sulfato y la arena para
impedir que el cobre se mezcle con la arena
y recogerlo puro.

Si fuera preciso que la pila diese grandes
cantidades de electricidad, como sucede por
ejemplo con las de las estaciones destinadas
á, servir varias líneas á un tiempo, seria con-
veniente dar al zinc mucha superficie em-
pleándolo en forma de espiral ú otra parecida,
6 poniendo varios discos delgados sobre-

El apéndice, que será un hilo grueso de
cobre, deberá soldarse con estaño sobre el
zinc ó introducirlo en este al tiempo de fun-
dirlo , pero en este caso deberá impregnarse
previamente de estaño. De cualquier modo
que se haga, si no hay un contacto perfecto,
se debilita mucho la corriente. El hilo fino
que lleva este vastago en su extremidad, y
que en el montaje se empalma con el cobre,
del otro elemento, debe arrollarse en espiral
con objeto de no impedir que descienda el
zinc á medida que se consuma el sulfato.

Tela ó papel marquitta. En la pila de
mínima no se separa el cobre del zinc tí del
plomo interpuesto sino por medio de tela í
papel marquilla. Látela debe ser algo gruesa,
muy tupida y de hilo ó franela, de otra ma-
nera, el cobre naciente que se precipita la
atraviesa, y estableciendo un contacto entre
ambas metales, cierra el circuito interior é
impide que la corriente pase por el exterior.

Si se usa papel deberá ser sin cola y bas-
tante grueso y compacto. A fin de que al
precipitarse él cobre rio establezca contacto
con el zinc, se necesita que la tela ó~ papel
tenga un diámetro muoho mayor que el vaso,
y suba por lo tanto todo, alrededor á mayor
altura que la superficie del zinc. En las pilas
de mediana y gran resistencia, aunque no
es necesario, será conveniente usar un disco
de tela o" papel puesto entre el sulfato y la
arena para impedir que el cobre que se pre-



cipita.- se' mezcle con la arena y recogerlo
puro-,

FORMACIÓN DE LA PILA Y Sfl DISPOSICIÓN. '

El tiempo necesario para preparar la nueva
pila puede calcularse en dos minutos por
elemento. Se empieza poniendo el sulfato de
cobre, siempre en la parte inferior del vaso
en contacto con el cobre metálico; después
una sustancia poco ó nada conducirá, sus-
ceptible de empaparse en el agua que separa
el oobre del zinc, é impida al líquido en que
estái sumergido el último mezclarse con la
solmeion del sulfato do cobre.

Una de, las ventajas de la nueva pila sobre
la de Daniell es la de poder variar la resis-
tencia interior, disponiéndola de diversas
maneras según el uso á que liaya de desti-
narse , á fin do que se aproxime cuanto sea
posible á la condición más favorable, esto es,
que la resistencia interior de la pila se apro-
xime á la resistencia exterior que ha de von-
cer la corriente en la línea d cualquier otro
circuito. Si la resistencia interior .fuese exce-'
siva, la acción aparecería muy débil é insu-
ficiente para los efectos que debe producir.
Simpar, el contrario fuese escasa, se tendría
un1 aumento inútil de gasto. Conviene mu-
cho estudiar la influencia de las diversas
maneras de emplear la pila y modificarla
para una línea en proporción á la longitud,
grueso y naturaleza del='bilo, y según-la
especie y resistencia de los aparatos recepto-
res; Nos limitaremos, pues, a indicar la re-
gla que se sigue generalmente y que dá
buenos resultados.

Pila de gran resistencia para linea de
.una longitiid de 300 ó más kilómetros.-—
Para esta pila bastará usar como elemento
negativo una pequeña lámina de cobre do
la forma descrita anteriormente, que deberá
colocarse en el fondo del vaso, que es la dis-
posición preferible para las lineas de gran
longitud. Para líneas de 200 á 300 kilóme-
tros se podrá usar un disco de cobre situán-
dolo en el fondo del vaso. Encima se colo-
cará el sulfato de cobre en polvo en cantidad
sufteientev cuidando de dejar espacio para la
arena, el zinc y el agua. Se .tomará una
cantidad dé sulfato de cobre exactamente
igual para cada uno de los elementos de una
batería, por medio de una medida de capa-
cidad proporcionada á la del vaso. En Jas
que se emplean én la estación telegrafíe», de
Turin,'ttehe'ervaso'0,ü95;métrosde diáme-
tro y Oi'll1 dé alturas y-la medida para el
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sulfato tietóO.OB de diámetro'yOi-lldeahs
tura, que contiene un pesó' de; sullatós/fetK
cercade36OgramoSi Despúésse échafáiaguly;^
pero solo la^cahtida-diMécesaMátjdraíbvttóiis-
el sulfato, poniendo enoimasuní 'disco '¿ranidfc;
•de tela ó papersincol»;1 MH;»}--WIII.»Í¡3Í}Í3-:

La ar:ena:finaYserá::preMÍ)lé^áfaPféító«:¡
pila.ysé pOndráunácapatánttfMásigítessIf:
cuanta mayor resistencia ¡interí6ÁSpdeíe|||>
•,pefo!lámisma cantídftdlenieadá'iélé1rñéft^)||i
valiéndoseal efecto de'utíiáMdidfc>:l.a'ígt|él:
semsa^iurin-tieileOltíSídeflñetrcfdé •'díé»
aiétrb y O,O9-dé altüriii # l a 'aiferBaPártSW
gruesa, convendría compensar Con Un gflieKdB
mayor dé la Capá- la ¡lüagnitud^de'ilósfiaftv
tersticios quedeja. Sobre'laareüase colocarás
el zinc y encima-el agua. l -;:i) •' ^;l*: ";í y

Pila de mediana:resisténcid'^afa'liHéW:
de 50 ¿200 ¿ítówSíWi.-^Eriéstaplla'déieHl
siempre usarse1 el cobré én disco'; 'f'eti'ixlgéf
de situarlo en el fondo del vaso se colbQárá!*1

entre el sulfato de cobre, ádvirtieiidó íjüé'lrff
resistencia interior será tanto tííénbr cúánió'"
jt i^ altó^e'tíoióque,; es decir,1 cuaüíd'ittas'se...
ipíOxifiíé.iíf: lBáfiióSí 'ái^Mír&iSi'm^^l^f-
pué's,'{S)#éch|r|:!§l ,|itítp&).i|!b.|í^|i,f l f |^ í^ | - 1
cobré; y' encima érrésfti ,deÍísulfS6rs|E18p
hubiese; finalmente, el disco dé telaf¿í¡iápél!;;*
sin'cola. ' - V

La arena gruesa será mejor para estapiíá *
que la fina, y la altura de la capa seíá tanto,

sistenci¿fiiiíérÍoíí'lb>'alíé1S; lfsin'lé'rílb'|r^|p
ser la altura en ningún casó menor de"ün*
centímetro, y mediOíApúeSjdftiíptíOfjiiliódo;?:;
.precipitándose el cobre, como* verénios^ffiil*-
parte inferior, déla ¡arena; bay exposición? én
que establezéa comuíiicaeidn con el-zinc y«
produzca un inútil consumo. Este riesgo será»
menor si se emplea el disco deitéla ó'papelyi;;
i pesar! devque!esto:aumen^a:algurt'táijtd>||íf
resisteheia.! - Después dé: la arena Bse¡ cplbc3ri|:
el-zínc^yílel'agiuáíí: •>/•. r/:¡;:'i-'fí:V"s-kvSt3S;A..

Tambíéri''erí''éstá pila gerá.'-'cí^SníiÉftl';,
medir élí'sültóoí:y;aréñá1:ü|!oUda%lgriléJiS)í|
tónd^'fetó'dé\bl^ffi*í|fuál:)t6áüí(íS!d(í'eii>í(ítt^^
los pares de-la*•batería. ; f *••'•;•:• '°:"s ' ;)i*' ú]%

meñorés'0 5Ó'kilÓM¿irOsi^~Sis^^^oMbíoí^
suefee's^e^a^éntétóo|ta'rte¡|iará^&^^|^
caí>^^Íi^é^'p¡a^di)^^r^^^0i¡a^0S^!:
rejpñídüe'ciiin* ú VedallSsj: «tt^tíés'tq'g|u|p
en pila es:ittayj|r jaxantida^^tíeja; tentóg l̂*:;
' S|*|í§|i^á9|)tf!' Wípj$^0!í&íoíMaf^iji^8i:;

.p'sitóí'd^^blSilMi^lllljIrfígfl^^flílí
iíáSflófóydéspüós 'WáíSSi/w'óoSiíy^. ̂ tjfifüí'5
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un disco de tela ó papel de las dimensiones
dichas anteriormente. En rigor, en lugar de
la tela <5 papel pudiera ponerse una capa de
arena de algunos milímetros de espesor; pero
el'cobre metálico que se precipita estable-
ciendo muy pronto una comunicación entre
ambps polos, destruiría el efecto de la pila.
Mientras en, las pilas anteriores el disco de
tela 6 papel es puramente accesorio, en esta
es completamente indispensable, Sobre la tela
ó papel se pone el zinc y la arena fina, de la
cual,se deja un cierto espesor echándole un
poco de, agua. Cuando se reúnan en batería
algunos de estos elementos, bastará hacer
que ,seá igual en todos ellos la cantidad de
sulfato y el espesor de tela o" papel.

Se puede dar otra disposición á la pila de
mínima resistencia que difiere de la prece-
dente en que se coloca sobre la tela una capa
de centímetro y medio ó dos, de perdigones
de plomo, sobre los cuales puede . ponerse
el zinc, sin hacerse uso de la arena, pero
echando el agua.

Siendo el plomo buen conductor, el efecto
es oasi el mismo que si se pusiese el zinc di-
rectamente sobre la tela ó papel. Si en vez
de perdigones se colocase sobre engrana-
lía, cuya conductibilidad es 12 veces mayor
que la del plomo, la acción seria mucho,
mayor..

Esta disposición es la más favorable para
circuito cortísimo, como sucede en el platea-
do y dorado, y reproducciones de galvano-
plastia.

EFECTO QUE PRODUCE LA PILA.

, Esta pila, preparada con el sulfato de co-
bre húmedo, da al poco tiempo el máximo de
su fuerza; desciende luego tres ó cuatro gra-
dos, en dos ó tres dias, permaneciendo inva-
riable después hasta la terminación del sul-
fato. El consumo de este varia según el tra-
bajo; puede calcularse en medio kilogramo
al año para las pilas de grande y mediana re-
sistencia con las líneas más importantes y
activas; sobre líneas monos importantes es
mucho menor y en las estaciones de servicio
limitado desciende hasta un cuarto de kilo-
gramo. Para la pila local, puede calcularse
en ún décimo de kilogramo, y para las em-

pre en actividad, llega hasta tres kilogramos
alano. ' - , ,

u n » « ra rao i Huuníqas son las mismas í^e
las de las pilas Daniell, el sulfató de cobre
se, descompone, su. ácido ataca al zinc y for-

ma con él en presencia del agua el sulfato de
zinc, y el cobre SB precipita en estado metá-
lico. Veremos más adelante en qué orden se
disponen estas sustancias. Entre tanto ob-
servaremos que una gran ventaj a de esta pila
consiste en estar cada sustancia colocada con-
forme á su gravedad relativa y hallársela so-
lución encerrada en los intersticios de una
sustancia pulverulenta. Sin embargo de que
esta circunstancia no ejerce acción cuando la
pila está en reposo, reporta muchas ventajas
especialmente en las estaciones que teniendo
poco trabajo, permanecen ociosas gran parte
del dia. Una de las mayores ventajas consiste
en su tiempo de duración, teniendo electri-
cidad cuando-se quiere y solo por el tiempo
que se desea.

ENTRETENIMIENTO DE LA PILA.

No exige otro cuidado que la reposición
del agua cuando se consume; pero se com-
prende que esta necesidad se dilatará mu-
cho, echando mucha agua desde el princi-
pio y teniendo la pila cubierta, tanto más,
cuanto que la arena mojada se enjuga muy
lentamente. Ha sucedido que una pila de este
sistema, montada para gran resistencia, con
solo la arena húmeda y sin agua excedente,
duró dos ó tres meses sin que se debilitase su
fuerza. Los zincs no se cubren de cobre, sino
de un óxido pulverulento muy poco adheren-
te, y no necesitan limpiarse, y si se limpian,
no se nota diferencia sensible en la fuerza de
la corriente. Puede observarse muy bien que
una vez saturada de sulfato de zinc el agua
en que este se halla, se precipita sobre la
arena.

No exigiendo esfa pila cuidado de ninguna
especie, será conveniente encerrarla con llave
en armario d caja, tanto para disminuir la
evaporación, cuanto para evitar que nadie al-
tere la unión y colocación de las partes que
la constituyen.

F. CAPPA.
(Se continuará.)

H O BE 1WBNTU U S LLUYI1S EN DEFIÍRlIiSABI) HI,\I(I,

UTILKMÍDO U fflFMJENOU ELÉCTRICA.

. HI.

Conocidas la mágnilud del sol, la de la tierra
y la distancia á que se encuentran, no puedo, en
nuestro concepto,, considerarse aquel, centro ía.



principal causa de la evaporación terrestre, ni pro-
cede de él la mayor parte del calor que percibimos
en la zona templada. Obrando el sol únicamente
sobre la superficie, en determinadas circunstancias
que nunca pasan de la mitad del tiempo en un pun-
to dado, con suavidad y solo por algunas horas los
dias de invierno, y desapareciendo su débil in-
fluencia con la irradiación producida por una velo-
cidad de 412 leguas por minuto con que el globo re-
corre su órbita, no explican satisfactoriamente las
hipótesis del calor oscuro, el que queda después de
perderse de vista aquel astro, ni cómo llega su ac-
ción á.las grandes profundidades donde penetran las
aguas pluviales, y donde también filtran las pro-
cedentes de la liquidación de las nieves, que se es-
tancarían interior y perpetuamente cuando capas
impermeables Íes impidieran salir otra vez á la su-
perficie ó afluir al Océano. Los dias serian entonces
más húmedos que las noches, y el verano más que
el invierno, y precisamente se observa lo contrario,

Admitiendo el calor central como principal ma-
nantial, se explican con sencillez todos los efectos,
sin recurrir á suposiciones que á fuerza de ingenio
suelen disfrazar un fundamento erróneo: atenuado
únicamente por la corteza sólida del globo, muy
delgada comparada á su diámetro, lo tenemos pró-
ximo, se ejerce constantemente por toda la masa
con actividad, hasta el sentido de su irradiación le
es favorable para evaporar todo el líquido que se in-
terpone entré su origen y la frialdad exterior, sin
permitir queden en la inacción ninguna parle de
elementos tan indispensables y en armonía i la ley
constante de que nada quede inútil en la naturaleza.

una proposición que no puede ser exacta, por
desconocerse el cero absoluto de la temperatura de
los cuerpos, pues el termométrico solo es un punto
convencional de partida, dará sin embargo idea
aproximada de la parte con que cada cual contri-
buye : suponiendo á la tierra privada de ambas in-
fluencias debería hallarse á 60° bajo cero, que es el
estado en que se calcula, está el. espacio por donde
gira; la temperatura media anual de Madrid es de
14°, equivalentes á 74° si partimos del cero real, ó
sea la ausencia completa de calor; concediendo una
baja de 15° para el mínimo y una subida doble
para el máximo debida á la influencia solar; ten-
dremos que el calor central suministra en aquel
ponto 59° constantes, mientras el sol varía entre
cero y 50°.

Así se comprende naturalmente el cambio de las
estaciones, la influencia de los accidentes del terre-
no en los climas, el quelas montañas elevadas al-
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caneen la región de las nieves perpetuas, hasia en
los puntos heridos más. directamente por los rayos
solares, que el calor aumente con la profundidad
y disminuya con la elevación,1 disminuyendo tam-
bién la evaporación en las grandes alturas, pues el
sol solo puede contribuir á activarla en la superfi-
cie y á dilatar sus moléculas para que sea posible
la elevación a la atmósfera.

En el Océano no es la evaporación taú activa
como á primera vista podría creerse; sabido es que
la tierra húmeda da mayor abundancia de vapores
que las masas de agua, por la impefecta porosidad
de los líquidos, mala conductibilidad del calor y
uniformidad de superficie; olaro es, sin embargo*
que nos devuelve en vapores acuosos una cantidad
próximamente igual á toda la líquida que á él aflu-
ye; pero á pesar de ser tan grande, en ciertas lo-
calidades no.deben esperar grandes beneficios do
ella, aun cuando la dirección de los vientos les fa-
vorezca ; el movimiento del aire es debido á las
desigualdades de temperatura en la superficie ter-
restre, a poca elevación la temperatura se unifor-
ma, y tendiendo aquel fluido á nivelarse, cuando
percibimos una corriente en un sentido ,• otra eor*
riente inversa superior debe efectuar la compen-
sación.

Sosteniéndose la humedad en los mares próxima
á la superficie por el alejamiento del calor central,
hasta que el sol la dilata y las corrientes atmosfé-
ricas la ponen en movimiento, la que adquiere poca,
elevaoion es atraída y precipitada1 en lloviznas por
las costas altas y escabrosas como sucede en Galicia
y la que toma altura suficiente para escapar • de
aquella atracción, ya en el centro do la Península,
no encuentra causas constantes que la obligan a
descender hasta caer bajo la esfera de actividad de
alguna elevada 'montaña donde se condensan en
forma de nieve, y más alejada allí del calor propio
déla tierra, permanece en este estado hasta qué
aproximándose al sol en nuestro viaje de circunva-
lación, este adquiere la energía suficiente, no psra
evaporar, sino para liquidar aquellas masas que
filtrando por ignorados senderos, • dan lugar á las
fuentes y manantiales y escurriendo por las vertien-
tes forman los torrentes, arroyos y ríos, tan útiles
á la navegación y al riego en los países doüde'la
naturaleza ó el arte los encauzan, y que en el nues-
tro apenas servirían más que para estorbar el paso
si los árabes no nos hubieran dejado los vergeles
de Murcia, Valencia y Granada. •'•* :'•'•••

Hé aquí por qué las provincias centrales han po-
dido llegar al triste estado en que vemos algunas de



fchumedad:pro-i
pia,,pprtla fa(|a.dp.arbolado y, por olí cultivo espe-
ciají 4-, que., se. dedican, que deja descubierto su
suelo,, Iq mayorías del tiempo, canecen, también de
ctriBuas,Jancfa,Sique atraigan, las eje otros puntos, y
qu$ (lennilienda la refuodicion.de fluidos haga.per-
der, i lqs nubes la faereaque las.sostíene, y casi son
allí desconocidas esas lluvias, lentas y frecuentes,.
píopi»s de los,países montuosos, que.si tuvieran lu-
gar en lap, fetileis,y extensas, lkuiuras.i bastaría
su territorio parft;el enriquecimiento de. la. nación.
Bojj.e} contrario, vemos que. en, ellas.solo.Huera
cvanío-la.satutaoií» offlnplela de la. atmósfera ad--
quietetla conductibilidad eléctrica consecuente á la
nuwsdad, para,,lo.que es- necesario,sea i tan gene-
raltycojitalesoesoí, que sft.verjDca¿grandes in-
tervalos! ysuele perjudicar ponelextremo opuesto,
ocasionando, inundaciones mis perjudiciales que la
seguí», ó por, una: superabundancia de fluidos que
ai&ladospor- el aire seco que.rodea lasi nubes, bra-
manipor desencadenarse atrayéndolas mutua y fuer-
temente,; al chocar entre sí producen el rayo. que
es.,Ja¡descarga violenta que no so pudo verificar
paulatina, reduciéndolas al menor espacio posible,
y se,soJÁd¡í¡.o» el,líquido,en granizos, ó cae el agua
desplomada, produciendo en posos minutos,tan

e;,sieinpiie,,SQnt>mayoros los

q
Ppr.eao, son, tan.letrillas, te tenipeslades en los

países llanos y en el m;ir los fluidos descompuestos
y.;separados, por. algunos centenares de metros, no
pueden permanecer,en ese' eslado,, su tendencia es
refundirse.y, la atmósfera seca,se, lo impide, con
iguajdf>d.<en todos los pintos, á medifja.qao crece

•ia.¡resjstej)cia1> orece,ta.mMe.n, la-tensión.; en. el mar
laftiotaSj.sa, levanlsBi.pata. acercarse á lasi nubes,
n)PJvimie.ntoJq,ue, se atribuye generalmentaal vien-
to,hyiej. viento >8» este fenómeno no puede, ser causa
s¡n()iSÍBiplcBisnt6 efeeto de la compresión y dilala-
cíoi)iqueIsufce al ,attaow y.rechazarse las dossu-
p^fic,ies¡(iiiO;están,eftilucha, y pon los cambios su*
Utos do, lijmiioralura, las. nubes se acercan cuanto
les.i6sp,Qsit)l.e, hqyendo. cuando eliaislamiento es
suneiioivála fuerzai y estos bruscos.movimientos y
!o.S:tedflS9u.e:en.fonnas de chispas se arrojan, po-
sep.al-lnfeliZf.nayegaate en la situación más horrible

diíJol |Cuan,fáoilesson¡de,atenuac loa efectos1 de la
tempestad!

por buen conductor de la electricidad no; podías te-
ner lugar sus desastrosos efectos? Nadie. Sabiendo la
facilidad con que los metales descargan las mayores-
cantidades de electricidad estática.

También observamos todos que en los países
montuosos podrán ser más frecuentes las tempesla-
des, porque atraen las que se forman en oíros pun-
ios, pero desaparecen rápidamente sin más efeotos1

que algunos truenos y una copiosa lluvia-, porque:
enouentran puntos que permiten la fácil recomposií-
cion de fluidos.

No puede estar más indicado el remedio; sobre
su eficacia oigamos una voz más autorizada quela
nuestra:

«Tómese un hilo de metal de dos pies de largo1-
«solamente, que acabe en punta-aguda: métase»
«recto con punta obtusa dentro de una torta de pe»'
»ó azufre y expóngase al aire en un lugar descu»'
«bierto y bastante elevado cuando el cielo esté cuj-
«bierlo de nubes que amenacen tempestad-, pero-
«léngase mucho cuidado en no acercarse demasiado
«porque esto sería peligroso y tendría funestas-con»-
«secuencias para el individuo. A poco ralo se verá'
«por muchas séllales que el hilo de metal, aunque
«tan corto-y pequeño1, otra sensiblemente sobre el
«fuego eléctrico de las nubes. Se conocerá', porque1

»á breve rato se podrán sacar chispas de fuego
•bastante, grandes, á menudo larguísimas; cente-

«lleantes.y peligrosas, si¡unofuera tan.atrevido, 6
«por mejor decir, tan temerario, que presentaseal:

«hilo á corta distancia de él la parte obtusa de-un-

pedazo de metal que tuviese en la mano y porque
»el fenómeno continuará mientras que el aparato1

té á la vista del cielo y esté, cubierto - de- nubes
«tempestuosas. Se advertirá también- al- ver, por
«ejemplo, si se pone el apáralo á descubierto de'
«noche, que la punta aguda vuelta hacía arriba ten-
»drá i menudo sobre ella una estrellita óllámitaj
»que. es fuego eléctrico, el cual ó viene- dé las nu-
«bes á la punta, ó de esta pasa 4 ellas: en-uno y
«otro caso muestra evidentemente que entre las nrt-
»bes y la punta se- hace traslación y descar-ga con>"
«tínua, lenta y real del juego que constituye el1

«temporal.»

¡ A.cuántas reflexiones da lugar esta, parte del dis-
curso leído á la Sociedad agraria de Bolonia porel,
profesor Orró/í'elano 182S, cuando apenas era co-
nocida lá conductibilidad eléctrioardé la tiei-ra; y
menos el aparato multiplicador que ahora :nos per-
mite dar a la más ¡ imperceptible corriente tina
fuerza mecánica relativamente enérgica) Sí- enton- -
ees .ya.se. sabia que ¡entre-lai punta <de im sencillo
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hilo de dos pies de longitud y una nube tempes-
tuosa se establece una corriente de traslación y des-
carga, ¿ha de dudarse ahora que coa la perfección
que podría darse á los aparatos y con los mil rae-
dios que hay para acercarlos á las nubes, sea difí-
cil poner artificialmente a los países llanos y despo-
blados en las mismas circunstancias que lo están
los montañosos y cubiertos de árboles, y evitar las
empestades en el mar ?

En principio creemos no admite la menor duda;
y si puede haberla en los medios de efecturlo, es
solo cuestión de estudio quena tardará en ser aclarada.

la Mancha y toda Castilla se encuentra por tér-
mino medio á unos 7C0 metros sobre el nivel de!
mar; pero la naturaleza, que nunca acumula en
un punto todos sus dones, sino los reparte equitati-
vamente, al darle un territorio tan igual y suscep-
tible al cultivo, tuvo que escasearle las majestuo-
sas rocas y elevados pióos que atraen las nubes y
proporcionan las frecuentes lluvias en los paises
donde abundan, y que con la variedad y sucesión
rápida de cosechas compensan la poca extensión
cultivable: reunir ambas circunstancias favorables,
seria el bello ideal del agricultor; pero no puede ser
obra natural; es necesario que contribuya el arte.

Nuestra idea no es ningún nuevo invento, sino
simplemente una imitación artificial de lo que la na-
turaleza verifica con tanta precisión y sabiduría; por
eso no se dirige ;¡ los países montuosos, que aun no
necesitan estimulo para que espontáneamente se
verifique el efecto que buscamos', sino á los llanos
y secos para proporcionarles las ventajas de aque-
llos , con las cuales ia Mancha se convertiría en un
frondoso jardín.

Hecha esta digresión para corresponder á la ama-
bilidad con que la REVISTA DE TELÉGRAFOS nos indicó
las dificultades que pueden oponerse á la realización
de un pensamiento que admite; no podemos dedi-
car tan minuciosa preferencia al arlículo Los montes
y los para-rayos, inserto en el Diario de Tarra-
gona,, porque difiriendo, no en algunos punios, sino
radicalmente de nuestras convicciones, pues pare-
ce admitir los fenómenos metereológieos sin la in-
tervención de la electricidad, sería separarnos de-
masiado del propósito que seguiremos expresando
en nuestro artículo siguiente, hasta que aclarados
por el,ilustrado ingeniero que aquel suscribe los
principios en que se apoya, podamos añadir algo
al comunicada que oportunamente remitimos y tuvo
la bondad de publicar el. Sr. Director del mismo

lOdiCO. EDUIMIO G. CAMPOS.

Tarragona 2 do Junio de 1868.

MÁQÜKA

Comunicación hecha á la asociación científica do
Francia, ppr M. Cazin.

Cuando se hace dar vueltas k un eleciro-mian
entre los dos brazos de un imán de herradura, las
superficies polares del olectro-iman se apruximan
ó se alejan alternativamente de las del ¡man; el
magnetismo del eje de hierro aumenta <S disminuya
alternativamente, y si el hilo metálico quo ln ni lü¡i
forma un circuito cerrado, es recorrido ,pnr una
corriente que cambia de sentido á cada: moilia re-
volución. El eje de rotación puede recibirua-i pk-Ki,
llamada conmutador, que corrige la corrien ti1 en la
parte del cirouito situado fuera del electro-i man, y
permite obtener en esta parte una sucesión d¡> rur-
rientes de sentido invariable. Tal es sl.jiriiii'lpiu
bien conocido del aparato Clarke, prítlci¡>ÍNi|ue
lambien encontramos en la nueva máquina.

Un hábil constructor de Berlín, M. SienviH. ha
dado al eleclro-iman una forma que aumoiii» mu-
cho la intensidad de la corriente. Se ban ;i lapi.̂ .lt".
dos armaduras de hierro á los. extremos del imán
lijo, que constituyen, sin tocarse-, una cavidad c¡-
líndrica perpendicular al plano del ¡man. En esta
cavidad da vueltas el electro-iman, cuyo hilo está
arrollado paralelamente al eje, y cuyas superficies
polares están sobro una superficie cilindrica de un
radio algo más pequeño que el de la cavidad.
Cuando este electroimán da vueltas al rededor Jdel
eje, sus superficies polares vienen á- cada medía
revolución á colocarse lo más cerca posible, de los
polos del imán, y la fuerza del aparato se aumenta
así de una manera considerable.

Encontramos este eleclro-iman en la máquina de
Ladd, y él es el que produce la corriente eléctrica
uya fuerza se utiliza; puede llamársele generador.
En vez de, un imán fijo, tenemos otro aparato,

que puede llamarse excitador. La idea de este apa-
rato se debe á M. Wlieatstone, como pudo verse en
la exposición, donde estaba expuesto un puqueilo
apáralo de este sabio físico. M. Ladd tiene,el méri-
to de haber aplicado esta ¡dea de una manera muy
feliz, y de haber creado un-aparato sencillísimo,
capaz de dar la luz eléctrica tan bien como las
grandes máquinas que actualmente se usan. Hé
iquí en qué consiste el nuevo principio.

En lugar.de un unan fijo, tenemos un electro-
man, provisto de armaduras de hierro semejaniw
á las del imán. Ciar» es que si una eorrienfecon-
jnua pasa por el hilo de este, electrojm^el moví-



miento de la bobina de Siemens determinará en él
una sucesión de corrientes como anteriormente.
Veamos ahora cómo so engendra esta corriente
continua.

Una segunda bobina de Siemens análoga á la
precedente, pero más pequeía, puede también dar
vueltas en la cavidad do las armaduras. Es evidente
que si el electro-iman esta ,algo imantado, la rota-
ción de esta segunda bobina determinará la pro-
ducción do corrientes en el hilo de dicha bobina que
un .conmutador podrá corregir á cada media vuelta,
como anteriormente: Ahora bien; estas corrientes
traídas A la misma dirección, van á atravesar el
electro-iman fijo, y aumentan su magnetismo. En-
tonces engendra la bobina corrientes más intensas,
que aumentan dé ñuevo'el magnetismo del electro-
imán, y así sucesivamente. De este modo hay entre
la bobina en movimiento y el electro-iman fijo una
acción mutua que aumenta por una parle el magne-
tismo y por otra la corriente. Puede decirse que
estas dos partes del aparato se excitan mutuamente,
hasta que llegan aun estado de equilibrio que de-
pende de la velocidad'de la rotación. Tal es el me-
dio nuevo y originalísimo de aumentar por el gasto
del trabajo mecánico la fuerza de un electro-iman.
En' esto consiste el principio fundamental de la
nueva máquina. El hierro del eloctro-iman fijo ha
sido Imantado la primera vez, y conserva siempre
bastante magnetismo para el funcionamiento indefi-
nido del aparato.

La9 dos bobinas movibles están ajastadas sobre
el mismo eje, en ángulo recto, y los conmutadores
están arreglados de manera que la corriente del
excitador obre un poco antes del momento en que
las superficies polares del generador vienen»á colo-
carse! eníf ente de los polos del electro-iman fijo. El
eje sé:p0rie en movimiento poruña gran rueda
motriz por medio de una cuerda sin fin. De modo
que hay en el aparato una tercera parte : el motor.

Tal es el1 nuevo aparato que ha construido mis-
ter Rulnnkorff, con su reconocida habilidad; está
destinado á la enseñanza, y sus efectos son verdade-
ramente notables.

Puesto en movimiento por un solo hombre, pro-
duoemba.corriente que puede enrojecer un hilo de
platino de 0,™20 de longitud y de 1/3 de milíme-
tro de diámetro, desprender en un minuto una cen-
tenadecenlimetros cúbicos de gas en el voltámetro,
producir la luz eléctrica entre dos puntas de car-
bón, etc.
. La máquina industrial deLadd teniaenlaexpo-

is; por consecuencia:

la construcción era más complicada y más dispen-
diosa. Las bobinas se ponían en movimiento por
una máquina de vapor, y se obtenía una hermosa
luz. Imposible es saber hoy si esta máquina es pre-
ferible á las actuales. Hay sin duda mucho calor
producido en el aparato y hay que tratar de dismi-
nuirlo en lo posible; deben, pues, esperarse per-
feccionamientos. Pero Malquiera quesea el porvenir
industrial de esta máquina, es dijna del mayor in-
terés bajo el pnnto de vista especulativo.

No puede satisfacer la explicación del fenómeno
de excitación que nosotros hemos presentado. Nos-
otros hemos querido relacionar un fenómeno nuevo
con hechos ya conocidos. Para convencerse bien, seria
necesario determinar primeramente sus leyes exac -
tas, demostrar después que estas leyes son conse-
cuencias raoionales de las modificaciones que sufren
las distintas partes del aparato, y preciso es confe-
sar que nuestras teorías actuales son insuficientes.
Debe, pues, esperarse que el descubrimiento de
M. Whealstone, vulgarizado por M. Ladd, contri-
buirá al progreso de esta rama de la física, exci-
tando nuevas investigaciones. El fenómeno de la
excitación, que caracteriza la máquina magneto di-
námica, es análogo al que se verifica en la máquina

Holtz. En la primera, se tiene un sistema de
cuerpos que contienen un débil imán; el movimiento
relativo de estos ouerpos determina una fuerte cor-
riente eléctrica y un refuerzo del ¡man. En, la se-
gunda, se tiene un sistema que contiene un cuerpo
débilmente electrizado; el movimiento determina
también una corriente eléctrica, y la conservación,
si no el refuerzo de la electricidad. No concebimos
aun qué es lo que sucede en el interior de estos
ouerpos ; pero sabemos ya que las modificaciones
que sufren son correlativas al trabajo motor gastado.
El esfuerzo que hay que ejereer para poner estos
aparatos en movimiento aumenta á medida que se
desarrollan las corrientes; puede decirse que hay
trasformacion de trabajo mecánico en electricidad;
después, como la electricidad da finalmente caloren
los conductores sobre que obra, lo que hacemos es
realmente una conversión de trabajo en calor, por
medio de la electricidad.1

Bajo este punto de vista nada paradógico ofrecen
lasdos máquinas; proporcionan magníficos ejemplos
de la conservación de la energía, pero para que sea
posible una explicación completa, es preciso que
conozcamos la fuena electricidad del mismo modo
que, conocemos hoy la fueria, calor.



CRÓNICA DEL CUERPO.

Al felicitar el Cuerpo, de telégrafos el 8 de Junio
último al limo, Sr. Director general, con motivo de
ser sus (lias, manifestó este en breves y lisonjeras
frases que se hallaba altamente .complacido de en-
contrarse al frente deuna.corporación que tan bien
sabia desempeñar su cometido, lo mismo en las
épocas tranquilas como en aquellas excepcionales
en que las circunstancias exigen doble vigilancia,
celo y absoluto secreto en el, sigilo de la correspon-
dencia. En este sentido se extendió en largas con-
sideraciones acerca del estado actual que ofrece el
ramo de telégrafos, comparado con el que ofrecia
hace dos aííos y con el que, á juzgar por los ante-
cedentes, alcanzará en un plazo no lejano. Refirió
en conjunto todas las disposiciones quo durante su
mando ha llevado acabo,siempre guiado del mejor
deseo de que el Cuerpo ocupe dentro y fuera de
España el lugar que h corresponde, por más que
algunas de estas medidas encaminadas á efec-
tuar economías hayan lastimado en los primeros
momentos los intereses de algu¿os de sus indivi-
duos.

Estas economías, anadió, además de beneficiar
al Tesoro'público, vienen á consolidar las bases so-
bre que debe descansar el Cuerpo, puesto que e
dia en que los gastos estén nivelados con los in-
gresos de recaudación se coronará, por decirlo asi
el bello edificio que ha sabido levantar con sus co-
nocimientos especiales y constancia en el trabajo:
entonces ensanchará su órbita, tendrá propia é in-
dependíente vida y la fuerza de su acción se mul-
tiplicará en todas direcciones.

Para conseguir este resultado habia dedicado
su preferente atención, efectuando en dos anos una
economía de 8.779.510 rs. en un presupuesto que
ascendía en Julio do 1866 á 20.756.150. Sin em-
bargo de estas profundas reformas habia mejorado
en las dos épocas de su mando las condiciones de la
clase subalterna de telegrafistas, hasta el punto de
suprimir la categoría de terceros, aumentar los
sueldos y recientemente igualar el número de los
primeros y segundos, medida que producía en la
escata de estos numerosos ascensos desde Julio
próximo. En su sentir esperaba que no tardaría
mucho tiempo en ver una sola clase de telegrafis-
tas, amortizando poco á poco las vacantes de se-
gundos, con objeto de alcanzar ol resultado que se
proponía.

Los ingresos han aumentado, dijo, y espera con
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fundamento que para 1869 A 1870 la recaudación
no bajo do nueve millones de reales, con lo cual
el Cuerpo vendrá á costar al Estado menos de tres
millones, en lugar de cerca de catorce que coslaba
hace apenas 22 meses. '

Respecto á material expuso las grandes.adquisi-
ciones que se lian hecho por subasta, lanlo.de postes
como de aisladores, existiendo ,en la actualidad en
todos los depósitos material disponible para atender
por mucho tiempo a las exigencias de las líneas, y
esto después de las reparaciones generales que se
han verificado en estos últimos meses.

En cuanto á la parte administrativa de organiza-
ción, manifestó lo complacido que se hallaba al ver
que en poco tiempo se habían efectuado mejoras do
verdadero interés, como la formación y publicación
de la nueva carta telegráfica, el-, reglamento para
el régimen interior del Cuerpo, la colección de ta-
rifas interiores é internacionales, la distribución,
nomenclatura y uso de hilos, la formación y plan-
teamiento de la plantilla y varias otras medidas de
no escasa importancia.

Nuestro querido amigo y antiguo compañero Don
Manuel María Barbery, ha publicado recientemente
un bellísimo Compendio de aritmética para uso de
los niños. Esta obrila estamos seguros que ha de
llamar ,1a atención de las personas entendidas en
esta parte do las matemáticas.

Su autor ha sabido armonizar á la vez, la clari-
dad en las teorías con el magnífico orden de expo-
sición y laconismo de pensamiento. En este sentido
no solo esta Aritmética cumple la misión que se lia
propuesto el Sr. Barbery poniéndola al alcance de
los niilos y jóvenes que no siguen estudios más allá
de la primera enseñanza, sino que también en otra
esfera más elevada desempeña un papel importante

que en sus primeros pasos pre-
paratorios para carreras especiales, necesitan una
Aritmética sin gran profundidad y extensión que les
sirva de base para comprender luego otras que,
como la de Círode, Sonet y varios otros distingui-
dos matemáticos, vienen á completar los conoci-
mientos extensos que se exigen para ingresar en
las escuelas profesionales.

La Aritmética de nuestro antiguo compañero re-
úne en pocas páginas cuanto necesita saber el que
no haya de ampliar sus estudios para otro círculo
de determinados conocimientos, hallándose en • el!*
¡xpuestas Ioda9 las teorías en el mismo orden que

ha de estudiarlas el que se dedique á las materna-



ticas. 131 sisteiná. ><te nudíérácton decimal m& «JE-
plicado con suma claridad y concisión. Las defini-
ciones, las reglas prácticas y los ejemplos aclara-
torios, permiten por su exactitud las primeras y
claridad los segundos, abarcar sin dificultad la ín-
dole espeoial que constituyo esta parte interesante
de las matemáticas. La teoría de los números deno-
minados está presentada con una generalidad tal
como lio se halla en ningiraaobra, no solo de la clase
de esta, sino de las mejores publicadas. Como con-
secuoncia de esta teoría expone el cálculo de las
antiguas pesas y medidas y el sistema decimal con
la veduccion de este al antiguo y viceversa, expli-
cada breve'y fácilmente, pudiéndose por este mé-
todo ontenerso toda la aproximación que se quiera.
En la regla de tres, después de preparar convenien-
temente al lector sobre las cantidades directa é
inversamente proporcionales y de darle reglas fáci-
les para conocer cuando estas se hallan en uno ó en
otro caso, define perfectamente esta regla, defini-
ción de que carecen Jas aritméticas qua hemos visto.
Las demás reglas de interés, descuento, aliga-
ción, etc., las explica como casos particulares de
la de tres; pero dedicando á cada una su artículo
correspondiente.

•Mucho pudiéramos decir de la obra del Sr. Bar-
bery si fuésemos á analizar una por una todas las
teorías de que se compone, pero creemos que basta

idea de este curioso y úlil trabajo.

La Gaceta de Aügsbtirgo anuncia qué desde el 20
de Mayo próximo pasado, se pagan en lodo el im-
perio de Austria los giros de correo mediante órde-
nes trasmitidas por telégrafo. La única reserva que
sé hace es que el pago efectuado de esta manera ttó
podrá exceder de 300 florines.

©ice el Englühman's Overland Mail de Calcuta:
«La cuestión de reducir la tasa de íos despachos

telegráficos por la línea europea, ha sido sometida
aun detenido examen,'y hay motivos para creer
que pronto se promulgará una (árifa reducida.»

El periódico Overland China Mail se dice oliciai5

monte informado deque la East India Telegraph
Company ha remitido las dos terceras partes íiel
cable necesario para unir á Hong-Kong con Shang^
Hai, y asegura que muy en breve principiarán tos
trabajos de colocación.
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